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Con m ando nnico y  con dis­
ciplina no lia lirá  luériKa ca­
paz de evitar nuestra ráp id a  

victoria sobre el E jército  
f a s c i s t a

Vuelve a hablarse de la necesidad peren- 
((jria de establecer 1 miando único. Se se-

gulrá hablando en mucho tlcmíK) por la 
¡encilla razón de qu« aun no sabe nadie 
lo que por mando único debe enten'^eiw. 
I^ e , a exce^xsióiñ de nosotros.

Sn efecto; para unos —la  m ayoría^ el 
único se reduce a  la cuestión de 

cMiíerir plenas facuiitades a  un Jefe o  a 

un grupo de jefes (Estado Mayor) para que 
el modo como deben llevarse a 

cal» las opei-acíones müitaires, y para diri- 
lirl¿6 hasta su término. Pava otros, como 
nosotros, el proolema uo está en conferúr

facultad *1 je fe o al Estado Mayor, a 
loque, pw  oU^ pai'te, nadie a no ser muy 
romo de cerebro se opondi'á, sino en quien 
o quienes otorgan o deben oonfenir esa. íâ -_ 
tultad de unidad de mando y de autoridad 
y a (^ien.

La cuestión del mando único “está ínti- 
ligada con el carácter que tienen 

lu actuales fuerzas combatientes, y es «s- 

Iflft a^i-aeter^áticas de estas luer> 
podremos entono^ plantear el 

proftlema, que quiei'e decir íiallarse ' 'en 
condiciones de solucionai'lo.

£h primer lugar’, hay que partár del he- 
d»'tíe que nuestras fuei'zas militares no 
íon hoy todavía una íu e i^  regular de 
éljercLU). imm-.iaA nan sroo encuadi'a-

<¡i& en batallones por necesidades adminis» 
tfitivas que por’ necesidaaes guerre-
tíi. L»e otra parte, las uulicias están ui- 

Mgradüs en su i^yo i'ía , poi’ no decir eu 
su casi totalidad, :por voiuuLaj'ias. li,stos se 
^  incoi'porado a la lucha por propia 
Occisión, sui estímulos ajenos, para de- 

noiai- en armas al fascismo, primero, y 
PWa instaurar, después o paraieiamente, 
^ gobierno de la  trabajadora, xho,
'(ui, pues, los midiciairos soldados ai v í^o  

ísulo que aceptaban una disciplin'a humr- 
y defendían una causa qu« no ei’a 

**iya. bon, por él contrario, saldados d,e 
QQa causa, revoiucionarra ‘a«i servicio d  ̂

causa revolucionaria.

Tienen, pues, las milicias no soio el de- 
í«ho sitirt la obligación d » intervenid en

d c » « » p c r « d a  « i t a a c i ó n  

ú c O v ied o
Hambre» bestias 

y  tifu s
(iÜON, 24.—Hace algunos días en Üvie- 

^  s« advierten detialles“qué 'indican bien 
 ̂las claras la situación vei’daderamente 

^^^enihle de la capital asturiana. Los 
^^cüquies campan por sus respetos; los 
*̂ iúare3 pululan por las calles, llenán- 
*̂ las espanto. La crueldad de ios íac- 

Se iha recrudecido en las últimas 
*̂ ii4das y los fusilamientos se han re­
blado.

^  epidemia de tifus a® reproduce con
^yor

« ••

tkó¿g
’̂ ^y^es propoi’clonea y el número de víc-

cloii'
que produce es enoime. Los servi- 

•anltarios no consiguen contener el

todo aqusilo qus son la revolución m  rs-> 
fiera.

¿Quiere esto deoir que la soberanía de 
los múiciianos llegue al extremo de recha­
zar o de uo acatar las órdenes del mandó 
único? En modo aigimo. Los combatientes 
son los primeros, y  de ello dan pruebas 
continuas, en reclamar una dlfeoclón única 
que articule, coordine 7' d irija las o5?era- 
clones mihtares para la mejor' eficacia de 
las operaciones mismas.

Lo que quieren los milicianos ^  que el 
mando único no sea un organ isi^  buro­
crático, sino la expresión más fiel, la sín­
tesis de las milicias miamas.

El mando único tendrá entonces la má­

xima autoridad, la máxima eficacia y po­
drá imponer la disciplina que tanto se re- 
d ’ama diaEiameníe, porque su autoridad se 
la habrá conferido, en delegación, el Cuer­
po del futuro ejército regular revolucioj^- 
jdo nombr^ando ¡democráticamente sus dsie- 
gados polítiws y  militares,.

ÍBU' la ccmfianza qúe los milidanos han 
de ¡poner necesariamente en esto» delega- 
dos Ubre? y  democááticamente d^ignados; 
radica la coimanza que el mando único 
inspirará "'a los combatientes. Y  entonces,; 
con esta confianza recípi'oca, el mando 
único será una íealidad y realizará cum­
plidamente eus fines.

Se habrá también impuesto entonces la 
disciplina, y la constitución definitiva del 
Ej&xñto regular será cosa de días.

En fin, cuando se conteste TOncretamen- 
te a esta pregunta; ¿el mando único debe

ser instrumento de las milicias o las m ili- - 
cías' instrumento del mando único? Po­
dremos despejar de muchos cerebros el 
confusionismo que hay sobrq un problema 
.^ue, para uosóU^^s, es. “ el^iparto de ¡los 
montes”  p “ el hiievo de Coión".

L O S  D E R E -  
P O P U -  

L A R E S
La democracia burguesa clásica no e» 

^preciso, deihuaa pai’a  que quién má», quien 
menos, sepa a que atenerse respecto a esta 
lorma de Jo/iiniaciOn ipolltioa del capita­
lismo. Reciente está la experiencia dui’aat- 
[,« seis anos: de ,1a clase obrera espafíol» 
paia ¡qu« nscestte, de aclaraciones sobre 

^o*qu¿‘ repré^ii?an las'̂ defea .básicas y la 
reandad de estas mismas ídeus, en que se 
iundamanta la llamada democracia.

En principio-está reconocida la libertad 
de pensamiento, mejor diciio, está reco­
nocido a caqia .oíqdachtnx) derecibo a ex­
presar su..pensí^m€nto, .sin, pa’eíej*,Bcias 
pai-a nadie. iil Oobierno demperá^co tie­
ne' por mUifin hacer qúe se cuiñipla este
dÓíéoho por todos y paim todos. Es lo que 
se llamá igusidatí d® dereelhoa. Pero es 
evidente que un’ grupo de flnanolros podrá 
expresar con enormeí ventajas su ideolo­
gía, al poseei’ en sus manos los. medios de 
dií;U5ión que representa -la “ propiedad’* 
de Un diario de p;an circulación, las emi­
soras de radio, y cuantos medios publici-' 
taxios quiera tener a su altáance dada su 
privilegiada- situación econ'ómlca. Es e-vl- 
dente qu» la iguaJidad política es un puro 
mito al no e:?istix...la democracia • eoónó- 
mica; es decir, que; la verdedera demo­
cracia es incoonpa-'tibie .con -un i*ógimen en 
el que existe y'se'consagra de hecho y de, 
derecho la  propiedad privada.

Pero, aún desenvolviéndose dentro de la 
desigualdad económioa, no e « raro ver 
restriñ idos “ legaimente”  k>g derechos de-; 
mocráticos. cuando quienes, tratan de ha­
cer uso de ellos son las organización^ re- 
voluctonarias. Asi, por ejemplo, se llega 
a suspender “ legadmenté”  á nuestro ór­
gano “ PX).UJd.”  por plazo Indefinido, sin 
que hasta la fecha, pese c. las imiumma- 
bles gestiones que hemos, realizado para su 
reapari<fión, se fiós ^ y a  contestado mas 
qüe con evaáivas.

Las libertades'populares quedan un tan­
to malparadas cuando los que se erigen 
en defensores de ellias, tienen especial in­
terés en. Impedir que se oiga la  ves del 
proletariado revolucionaa’io.

Sin que ello sea obstáculo para que si­
gan gritando a voz en cuello, que deflen- 
deh la República democrática y parlamen­
taria, que es tónto como defender el ré­
gimen de propiedad privada, ai’ régimen 

ca{Hta¡llsta.

^  humbi’í  diezma a ia  población civil.

\
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Se hab la de una nueva situación

p o d e m o s  e n te *  
r a r  d e  e lla ?

Uaee unos días publicó “ C.N.T.”  un 
m aiiifletio del Comité Nacional d« la 
Confederación Nacional del Trabajo de­
nunciando veladámente la presencia de 
influencia* extrañas, es decir exteriores,- 
en el curso de nuestra rvoloción. Dicho 
maniflesto exprésaba el asombro de In 
Confederación ante el hecho de que “ de­
terminados sectores, de cuya posición an­
tifascista no hubiera sido lógico dudar” , 
aparecieron en primera linea.

Con poslerioritUd “ £1 Liberal" publica 
^<ajo e l titulo ¿Estamos en el principio 
del fin? Un editorial en el que protesta 
contra la posibilidad de desgajar el pue­
blo español, o lo que es igual de dividir­
lo en dofi grandes zomu.

¿De qué se trata? ¿Qué nueva situación 
es esa ,cuyo eouocimiente se sustrae a.los 
tiabajadores y oombatientes?

“¿^or quÓ no se habla claro? Si el estri­
billo que hoy cantan á  coro los partidos 
democráticos, incluidos d  Socialista y ei 
Comunbíta, es de' que el pueblo español 
será soberano para disponer de sí mismo, 
de BU forma da Gobierno y de su economía 
tan pronto como la guerra termine, ¿por 
qué, entonces, no ha de conocer desde 
mismo su opinión sobre lo que la prensa, 
incapaz de ocultarlo, dice a medias?

¿Quienes son esos sectores, por “ C.N.T.” 
aiudidOB, respecto de ios cuales jamás se 
hubiera podido esperar nada contrario a 
ios intereses revolueionarios ds los obre­
ros eSjlMáoles? ^

¿Por qué, ^ ^ .fin , se ^ b la  de Es­
paña no debe ser dividida en pedazos, si 
lo .que ^ o ra  jyjsieqiprei los oon;.-
batientes lucharon para rescatar la parte 
sometida al fascismo, sin que en momento 
alguno pensasen ni remotamente en la 
posibilidad de nna España “ leal”  y otra 
fascista como medio de llegar a la  reali-

I fc r

zaeión de un armisticio con los rebeldes?
Todo esto debe ser conocido pública­

mente. Va en ello nuestro presente y 
nuestro porvenir.

Con ocultarlo uu se conseguirá ñaua 
práctico. Mejor dicho, se conseguirá que 
cada cual, por su cuenta, se liLiriqu* ruta 
explicacuóu para uso particular, distinta 
ue la de los demás, Uevando asi la des­
orientación y el confusionismo a las ma­
sas, con tos mevUables perjuicios que esto 
acarreó siempre.

Por nuestra parte, no necesitamos po­
seer datos concretos para conocer en su 
substancia ia “ nueva siiuacióii” . N m  bas­
ta apiiuar ei análisis marxista, que otros 
abandonaron.

Desde el momento mismo en qu« los 
pilotos úe algunas organizaciones obreras 
desviaron la nave con rumbo a ia Kepú- 
biica Utiiuocrática parluiueuiaria para ir 
iiuytuuu de ios viento* desencadenados 
uel úuperíalismo extranjero —de Aimania 
y ue Italia, pero también de Francia y 
ue Inglaterra--; uesUe ex instante en que 

los Partidos de clase —con excepción del 
P.O.Ü.1V1.-- renunciaron a su luuependen- 
cia poutipa y se echaron por enésima vez 

en orazos de la pequeña burguesía iineral; 
u  üiáuuabie que la “ nueva situación” no 
es otra ni puede rotra que la curres- 
pondieuie a una etapa comrarrevolu- 
cionarixi.

i ’ an seguros .estábamos uusotios. de que 
esa situación habría de producirse, que 
para evitarla genalaoamus uu cammu. Aun 
'eaxuia iresca la tinta de "E l Combatiente 
Rojo” uunde advei^tamos la necesidád de 
ati'ebatar a la dirección e influencia de 
ios Gobi^nos extranjeros ia poderosa en-t  ̂ •
rrieiue de solidaridad obrera internacio­
nal paia contiarla en manos de un orga­
nismo auténticamente oorcru, imiiscuii- 
blemente revolucionario.

La “ ntíeva situaí'.óii" es sencillaiiunte 
el pavoroso miedo que Europa (exceptua­
mos los países fascistas, que poco pue­
den perder y si mucho que ganar) tienen 
ante la inminencia de. una guerra mun­
dial, porque uu confian en los trabaja­
dores, porque no les ha dado tiempo a 
lo* Gobiernos de domesticar a la clase 
obrera, de crear en los trabajadores »nn- 
nuentalídad :“ patriotica” , de anión sa­
grada, como aconteció en el año 1M4.

Pero la guerra, sobre todo la guerra de 
España, uo termiuará «ou componendas, 
sino con el triunfo total de ios trabajado­
res con el de la Revolución.

' El señor Azaña h** dicho en su último 
discurso que no hay mag que uu medio 

para acabar don la guerra: continuarla.
Continuésmola, pues, pero ;HASTA EL 

FIN !

Nuestras consiñ- 
nass

¡ H A S T A  E L  
F I N I  ¡ H A S T A  
V E N C E R  O  

M O  R I R
»)

Ayuntamiento de Madrid
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OmENTACIONES
Para que la revoMifión saa uii hecho, 

es uecesaiiü que el cainpeaiuo se ligue es­
trechamente al j>roletaiúadü de la ciudad, 

'• yeî ^ue' soh^oe*'ínerzas Igualmente explo- 
MkcUu y míe un autuno íin.

Hacer la. revolución consiüLe en adue- 
uai'se de ios medios cig producción,
tóiecUviiScieiÓíi í>»%¿cíalaaeióu-'de la-tierra, 
la Uiduscria y la banca privada, íaci,ür este 
ulUmu dtí capitalismu importancia en ia 

«•au-y-a. ^Juciíjki a|» exuiicoürar, ya que la 
uanca cs noy er a¿¿iue <ie nitcicamoio
cjivie ia pioaucción'V el consumo.

¿1 como ha de a^oao' elloV idn-
UfcgaUdo las irienas y las laüricas en mu-

■ iiOto 'üt- IOS - pifoaiKMjres.
• '"Ha tiWiy,-pda-a etque ia  trtiúaJa” .'A iio- 
ia'-'0*eíi,HtirttfeipiM.Jo' 'por citO-,’ ya''que ia 
coai,i¿na m i y como se‘*líuutt cui 'lUgUr a 
'crífüa»-.para‘ lOs -que •de^COftóDcii el' niar- 

'■ Xi-ilíCT'O' iTaid 'lós' qUd*'n'atan ué üi-Sligu- 
■na» A>,-’qué'ia 'titíli'á iió dco'e ciiLrcgtUia 
i ' . i ' p l A  qi'ie'fc-lTfOiíCcs lió  naüiia- 
ino.>” (joiim '̂iliiLlU ■'útiA ' coai.i Snio ndwi-i
lo s ‘Cáirtrpcsmos'y^ÜDíéro¿ agrícolas uims 
"'‘dov'ój piopiecariOS',' que ai cauo oe Cierto 
tieiiv>-* seconV'ciLiiixai c i i ' uuigueses. na 
«4t4.ia uepe sel’ uiUictpi.ua a ios- campesi­
nos  ̂ iuas..omuíi-aq <*6uub uejuii de U'aua- 
j.,iia.perueiíU i ,U/Uo uereciiu ui usuiu*ci/o.

, <auri.us Usi cm4cga^ias sul'laii
ti'o,..aus por IOS doiiutes Ci<igitj.os .uc uuj. 
m aiiiia  ■acinou'aciüa por los mismos oóre- 

• uios agricoias. Un.ocmioe U'Oi^aiusfiiO' su-
- 1ÍÚ..OÍ suiia el .<»aaarg:ítiC6í> ut uci..ormjn!jr

iu, Ciase u e . cuu¿vo qu^ oeiM iia -uaise a 
tutiu, toricno y.cii.qut ^«ension, y el «n -

- litóBado laimnicn ue -regmai- el aiveioam- 
01U.U.01 p*oüuc€o de Idtierx^t por oí-ros ns-

. ccsaiws-pkira-slas iit?ctsiuaiuas- dei ümnpo 
•j<.-uo.»sui» -usítihajadares.

. Jmtos , dmiiuiues siria ii 'tadubiéu. I05 en- 
u<u«uuus uc lievai' la.'adminúytracciou y 
ue propmsai' la  oconomía. Ahora b.en; 
para Uirigir «.aqa ecununpa es necesai'io la 

existeiiua de un par-iádo político revolu­

cionario, auiténtioamente revolucionai'io. 
‘£ste partido debe ser la minoría xníB 
consciente de la olaae trabajadora, que, 
a través de sus óiganos de poder <ueados 
y elegidos democráticamente en asan^leus, 
ejercería su fmicíón de poder ejecutivo 
y organizaría al proetaxiado para conver­
tirlo en clase políticáinénté dominante.

Esto es, en si, la dictaduira del pi'oleta- 
riado, que nada U&he que ciertamente 
con la llictadma bioguesa, .pues esta úi- 
ckna es ejercida por una minca-ia sin con­
tal* piaría nada con iog intereses y oplnló- 
iics de la gran mayoría.

.Püi' el contrai-io, la dictadiu*a de pro- 
icLar'iáao es el .poder de la mayoría, <L- 
tóHa la clase irabuj adora, que se erige en 
oici/áduia en mía etapa transitoria y como 
iifccesioad pai-a loi'jar la nueva sociedad 
un la cual desaparecerán las clases po.- 
que aabrá désaipai'ecido el deiecho de la 
p.\.ipie<iad .pi'ivada.

u..siparecídas ras clases habrá desapa- 
icCiUo uimoien la dititadura, ;ya qug desoe 
use msiaiue sus luiiciones serán nulas, 
isn electo; liabiiemos entrado en ia etapa 
uel bOüiAJjiSJ^iO dOiidj i i j  exista’á ya 
tá explotación del hombre por el hombre.

Hor- esta sociedad es poir la que lucha 
la-das®-iTíbbaJiadoi'a y por la que la ju- 
veiioud, en pfimer 'térmíno,**éstá- SacaMi- 
Cíniuü sus Vidas, la  juventud-siempre lué 
iu más casúgada por la  bmguesía que vio 
en euia la vanguardie del ejército d« la 
luvolución lacoieWria; pero la Jiwcntud, 
ooedeciendü a los designios que la H.sto- 
li'a le tiene señalados, no leU'océderá ante 
Liiáaa; no'ieducirá su misión a aplastar 
en'sus hiadriguerás ad fáscismo, suio que 
n-4 mas aná, desJ-uyendo ei apa-ato bu­
rocrático y las bases ecoñómicas del Ca- * 

".pilulismo, '-p'rra caminal* con paso fli*ime 
ar iihal.de sus aspiraciones; ai estableci- 
•miento de la  sociedad SO C IALIS I’A.

José LORENZO 
“ (De la J.Crj.l

-XO0 o fic ia les  alemanes despla* 
Tcan a los fascistas españoles 

por e l proeed im ien to  exped itivo
del .puntapié

Jesús ..de Migueh dipuitado de Izquierda 
Republicana, por Badajea, que ha vivido en 
Casablanca los últimos tiempos, cuenta que 
llegai-on a Oibraltar* irnos trescientos oíi- 
ciailes españoles, huyendo de lea mandos 
alemanes. Y  he aquí lo  que uno de ellos 
ha maniíestado;

“ —Nos utilizan para funciones secun- 
dar'ias y humillantes. Ptñ>licameiite nos 
critican con sarcasmo, y a las medUtiza- 
ciones impuestas por ios secuaces de H lt-

1er han Sucedido una aei'ie de arrestos y 

castigos a os oñciales e í̂pañedes, que ya 

no hemios'*po3id5"^^ÍOTten*^lSs^eíés**<ié 
Franco saiben muy bien que ya. no tieaien 

nada, que 'hácer en 1«  iEsp«6a. Que tm i- 
cionaroii; Nosotros hecnos huido s  Gibral- 

tar, y' desi^' aquí eeoog^sstmos el punto 
donde hcs'ifttpondífeííiós''un exilio forzoso. 

Bien óítto "heinda 'jabado nuestro error al 
seguir a  fttm co en su traición.”

S E  V A  D E S C O R R I E N D O  E L  V E L O ....
H it le t  «Qiuiere una mnnnr^nín in ­

glesa para »n  causa
iLONDRps, 23.—En los Centros políticos 

y eii <;^unos periódicos se ati'lbuye al Go­
bierno del Reich el propósito de aprove­
char la situación creada ipor la abdicación 
del Rey Eduardo -para creai* un partido 
i’ealiste. favorable a Hitler.

El semanai*iü “ 'Phe 'Weck'’ dice acerca 
de esto;. “ El más grave factor de la si-

toAcióa actual es que '<agerites alemáiies 
en este’ iJIiis hian'comenzádo 7a la kitriga 
en pro de un partido i*eahsta favorable 
a Alemania. En los circuios diploihátleos 
d^-París y  Wásliingtoji se espera qOe la 
abdicación tendrá por resultado una polí­
tica más favc«'<able a Ai«nania* por pdrte 
íl.d Gobierno bfitáhtQo” .

£ iá  e l ir e n fe  de
U n a  b u e n a  j o m a d l a  dle l a «  m i l i c i a s

i^fiLLAGA. 25.—L<a.s fuerzas leales del 
í.ector de Maa*bella han realizado una. brio­
sa lopsraclón, que dló por resultado lan­
zar a los facciosos de la posición estraté­
gica lom a de los Almendros, desde donde 
se domina la darretenx de Ojén.

En la* operación las fuerzas leales dé- 

tnoeiraron gran fUiÁa combativ.\.

Ocupada la  loma, nuestras fuems-'hos- 

intensainUlbte' al etir^migo. refu­

giado en dicho pueblo.

H acer aboca la  revolución, tener ^  
nada la  l^uerra de antem ano.

D em orarla , es j^anar la  j^uerra a  
yo r precio.

tUtnv̂ Uutv.
Hace aproximadamente dos años 
—¡cuanto tiem po!-- que el emperador 
Alejandro, gran coleccionista de relo- 
jeS)-<regía, con su austeridad acostum­
brada; los destima del Imperio. De to­
dos es sabido él prestigio que gozaba 
entre lo que sé daba en llamar fuer­
zas vivas y gentes de orden. Alejandro, 
gracias a su extraordinario tacto, iba 
realizando lo que fué su aspiraedón 
suprema: unir en twno a si a los pa­

triotas todos.

Respetuoso con los creyentes, aun 
cuando él fuera ateo, no vaciló en abo­
minar públicamente de su  ̂ errores. 
Error fué, quien lo duda, aliarse en 
alguna ocasión a  los extremistas, a 

los desmembradores de la Patria. Pero 
el reclifícar es de sabios y ¡qué sabio 
era Alejandro! Su fórmula para llegar 
a la tan ansiada unión, la resumió en 
una frase que llegó a ser genial; la 

táctica del ensanche.

C i^ d o  la táctica del ensanche plas­
mó, én realidad todo marchaba sobre 
ruedas. Con sencillez pasmosa, con 
maraviilosa {H-ecisión, eran metidos en 
fosas —metidos en cinturay decía él-- 
esos desalmados que querían subvertir 
el orden social, esos profesionales de 
la revuelta que hablaban de revoíu- 

gentes sin moral y sin concien­
cia» que en su odio desenfrenado no 
cejaban en su infernal empeño dé des­
truir los fundamentos básicos de la 
civilizatíón; la Patria, la Religión y 

la Familia. :

Alejandro —¡qué sabio era !— atrajo 
hacia sí a los creyentes... rompiendo 
con su pasado, abjurando de sus erro­

res.

Había conseguido el anhtfado ensan­
che.
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.¡ ilViva la Hepúbheaüt

• * .

Hay gentes que se ^ d ic a n  a hacer 
(^ ítlc a  en los cáfés. Es un nuevo 
signo de la 'vuelta a la normalidad.

Hay lobos que son mai*iaoM.
Hay marinos que son lobos.
Y  hay también, --yp asi lo opino— 
algunos “ marinos”  probos.

• •

.áhora va »  resultar que quien aplastó 
a los líiilitares faáî istas sublevados el 
19 de julio en Madfld, fueron loa li- 

beralM.
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Elute num ero  
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do por la  cen»> 
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S a n iía ^ o  C airrillo CA B aitccloA a
A firm a  cine com batim os por ung 
R epúb lica  dem ocrática y  q(ae so,̂  
unos p rovocaderc» lo s  ̂ a e  lkabla„ 

de revolución  social
BARCELONA, 23.—Se encuentra en es­

ta capital el secretario general de la Fe­
deración Nacional de Juventudes Socia­
listas Unificadlas, Santiago Carrillo, quien 

ha manifestado que toda la Juventud ca­
talana debe unia*separa defender la demo­

cracia de España, pues con una República 
democráttica, independiente, la autonomía 
y la libertad de Cataluña están aseguradas.

Hace falta una alianza nacional en Oá- . 
taluña, no sólo por esto, sino porque el 
'teri*itorio catalán está ameazado por una 
invasión italiana. Por otra parte, la eco­

nomía de Oataluña, seriamente quebran­
tada por ensayos premiaturos de sociali- 
aación, se encuentra en una situación tal

que ©s muy conveniente im  esfuerzo de 
todas las juventudes trabajadoras de Ca­
taluña, 'prolongando la jom ada de traba­
jo, mejorando la producción, etc., para 
cooiperar al esfuerzo general.

Decir que la revolución actual es social 
es como falsear los hedhos y hacer eí 
juego al fascismo, y, además, p*ovócar 
la intervención extranjera, no sólo de

los países fascistas, sino tómbléii 
j^oorátlop^ ,

Santiago Oainilo ha «Ido reolbido «1, 
Generalidad ej j^íeeideíite < 
luíTa, a qtlíen íran a ifiá í*© ! KU.U
dado por la .Coníerehcla- ^  JWAm 
oelebMda’ en 'fa la c ia '; ■*

1 " ^
liucbamos por l^ lk ep ^ líca  demo>

c rá t i^  No nos da ninguna vergHen. 
za decirlo. Nosotros, frente al fas. 
cismo y frente a  los Invasores, n# 
luchamos por ia  revoluclóii sociálí’ati, 
Nosotros luchamos sinceramente pot 
la República democrátlcá, por^» 
sabemos que si nosotros cóméfiért. 
mos el error de lachar por la revo- 
lu^ón socialista en estos momentoi’ 
en nuestro paí% y aun después dt 
la victoria en mucho tiempo, nos­
otros habríamos dado la victoria il 

fascismo.

(Del discurso de Santiago Carrillo, 
en el Congreso de lías JS.U. 0̂  
toado en Valencia.)

H a c ía  la  u n id a d  « in d ica !
Los S indicatos U nicos dle Baircelo" 

na in v itan  a la  U .G .T  pmxm nn 
Congreso de fu sión  sobre base 

revolucionaria
BARCELONA, 24.— Ên la 'reunión cele­

brada por la Federación Local de Sindi­
catos Unicos se acordó invitar a la U.G.T., 
para celebrar un Congreso de imifioación 
á fin de coordinar mejor las actividades 
de las dos centrales sindicales. h& Fede­
ración de Sindicatos estima que los traba-

Leed y  propaj^ad
« ó L a  B a ia lla ’’

Los dias 29, 30 y 81 de enero tendrá lugar en Barcelona, la 

mlté Central Am igado de la Juventud Comunista IbM ca.

R®<z**zón del Com ité d cn tra l A m ­
p liado de la  Juventud Comunista
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ORDEN DEL D IA

Inform e del Comité Ejecutivo. ¿

La situación política y las tareas de la Juventud obrerik 

Frente único de la Juventud Trabajadora Revoluéfoñ^ilá.

C'uestión militar.

Of^anlzación.

Prenb'a y pubücactones,

Propaganda,

Pioneros. j
Los problemas de la  juventud oampeslná.

La cuestión administrativa. j ’• í
“ Juventud Comunista” , diario.

FederaoUón de estudiantes comunistas.

Movimiento deportivo. '*

La juventud obrera y  el movimiento sindicaL 

Cuestión internación^

C'onvocatMTla y orden del día del Congreso de la Juventud Comunista Ibéll®*' 

Asistirán delegados de todas las seooloiies d« España y  de los frentes de combate

EL COMITE EJECUTIVO
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jadores organizados en sindicatos obwrai 

tienen en estos momentc» xima dobli !!• 

nalldad común; aplastar a l fascismo y s> 

cialiaar la producción. Si estas dos oau- 

tiotnes se plantearan dlrectmaente no M 

í producirán ^vérgencias de importáiioi»'

na!, c
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